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	Capítulo 1


	De vuelta en Novigrad, Ciri había reanudado una vez más su ardua vida de educación mágica bajo la tutela de Yennefer. La hechicera era estricta y casi espartana en sus enseñanzas, y nunca la dejaba dormir la siesta. Cada vez que Ciri perdía la concentración, Yennefer la ponía en forma, hablándole de un modo casi seductor.


	"Concéntrate, patito feo. Controla el dedo corazón y el meñique. Enróllalos al mismo tiempo, ¡pero el anular se queda arriba! ¿Dormiste mal anoche?" Yennefer lanzó un suspiro de resignación y se alborotó el pelo. "Ayer lo hiciste bien, pero esto es horrible".


	"Lo siento, Yennefer, pero tengo una pregunta. Hasta que no me respondas, no podré concentrarme. ¿Por qué nadie más puede aprender a dibujar los patrones que me hiciste dibujar? ¿Y por qué tampoco pueden hacer estos gestos?". Ciri tenía los ojos muy abiertos y sentía curiosidad. "Les enseñé a Vicki y a Renee más veces de las que me importaría contar, pero no conseguían cogerle el truco".


	"Te dije que los propios dioses te concedieron un don, y los otros mocosos llorones no tienen tanta suerte. Estás intentando enseñarles a arrancar las estrellas del cielo, lo cual es imposible. Ahorra saliva y dedica más tiempo a mejorar. No hagas el tonto con los mocosos ni intentes enseñar al perro a orinar de pie sobre las patas traseras. Eso no va a pasar y es maltrato animal".


	"¿Así que lo sabes? Entonces, ¿por qué la magia que aprendo difiere de la de los brujos?". Ciri se lamió los labios. "Antes de aprender sus hechizos, Carl, Monti, Acamuthorm y todos los demás aprenden primero a meditar, y hablan con renacuajos de colores mientras lo hacen. Los renacuajos se anidan en el cuerpo de los chicos y vuelven a salir cuando lanzan sus hechizos".


	"Eso es energía del caos, no renacuajos. La meditación es sólo para los que no tienen mucho talento. Es un atajo para que lleguen a su meta. Bien, también ayuda a calmar la mente. Para Fuentes, sin embargo, la meditación no es exactamente necesaria. No necesitas meditar para reponer tu maná. Puedes tomarlo de los puntos de convergencia en la tierra, las aguas, los fuegos y el aire. Y recuerda, las cosas que los brujos lanzan no son hechizos. Son Señales. Mucho más fáciles de lanzar, pero también más débiles".


	"¿Así que estás diciendo que voy a ser más fuerte que ellos? ¿Incluso con el fuego?" Los ojos de Ciri brillaron, una sonrisa curvó sus labios.


	"Haz lo que te digo, y serás lo suficientemente fuerte como para sorprenderlos dentro de un año."


	***


	Impulsada por su ansia de victoria, Ciri empezó a trabajar duro con la esperanza de superar algún día a los brujos. La muchacha era lo bastante lista como para aprender una docena de gestos, poses y movimientos básicos. Siguiendo las instrucciones de Yennefer, Ciri se trasladaba a su lujosa habitación de Gildorf cuando llegaba la noche. Allí, encendió su lámpara mágica y empezó a leer los tomos básicos de magia que Yennefer había preparado para ella. Diálogos sobre la Naturaleza de la Magia, Magia Natural y Energía Elemental eran algunas de las pocas referencias que debía leer.


	Ciri empezó a bostezar cuando terminó de leer. La hechicera la estrechaba entre sus brazos mientras dormían, intentando demostrar que no tenía unicornios por ahí, y Geralt nunca tuvo la oportunidad de montar uno, ya que nunca existió.


	Ciri no sentía mucha curiosidad. Se quedaba dormida nada más tumbarse en la cama. Su entrenamiento era agotador, y caía en un sueño profundo, ajena al hecho de que Yennefer se levantaba después de que ella se durmiera y andaba por ahí galanteando.


	***


	Los chicos se dieron cuenta de que Ciri se había mudado, y no había pasado tanto tiempo desde que la vivaracha chica se unió a ellos. Ya no estaba en los dormitorios, y las cosas se volvieron un poco solitarias sin ella. Sin embargo, su atención se centró rápidamente en Yoana, la recién llegada a su clase.


	Las niñas rodeaban a la joven herrera y le hacían un montón de preguntas. Una de ellas era por qué pasaba los días en la herrería afanándose, mientras que otra era por qué su pecho, a diferencia del de la mayoría de las chicas, parecía un par de montañas.


	Algunos de los chicos más precoces le robaban miradas a la curvilínea Yoana, incluso los que solían robarle miradas a Ciri. Una vez, Carl se distrajo demasiado mirando a Yoana, chocó contra la estaca y se hizo un chichón en la cabeza que tardó tres días en curarse. Se convirtió en el blanco de las bromas de todos durante dos semanas.


	Ciri se sintió deprimida por eso durante mucho tiempo. "¡Ahora sólo se preocupan por la chica nueva, hmph!". Sin más, la joven decidió dedicar todo su tiempo a la magia, con Yennefer como tutor.


	***


	"Sigue caminando, patito feo. Vort caelme. Extiende las manos delante de ti. Relájate. Sigue caminando hacia adelante".


	Frustrada, la niña dio un pisotón. "¿Dónde se supone que está el arroyo?".


	"El arroyo está por todas partes, y mantén tu temperamento bajo control".


	Ciri se llevó torpemente la mano al pecho y se internó entre los arbustos. "Hay cuatro elementos, ¿no? ¿Por qué sólo puedo tomar maná de los arroyos en lugar de la tierra o el fuego o el aire?".


	"El maná viene de diferentes maneras. No tienes fuerza suficiente para tomar maná de la tierra; no entiendes la magia lo suficiente como para recoger maná del aire; no tienes suficiente control sobre tu voluntad o maná, así que no jugarás con fuego a menos que quieras quemarte y volverte más feo".


	"¡Eh, he sentido algo ahí! ¡Justo detrás de la flor!"


	"Bien. Ahora concentra tu mente y aguanta tu excitación. Muévete lentamente hacia el arroyo, averigua su ubicación y señálamelo".


	"¡Está aquí mismo!"


	"Bien hecho. Ahora deberías sentir cómo se mueve tu dedo índice. ¿Ves cómo se dobla hacia abajo? Es señal de que has encontrado un punto de convergencia. Sí, eso de ahí es una corriente. Perfecto para un aspirante. Ahora, toma esto despacio y captura..."


	"¿Puedo absorber maná ahora?" La chica se giró, mirando a su maestro con emoción en los ojos.


	"Espera. Necesito comprobar el nivel de mana... ¡Maldita sea, para!"


	"¡Da testimonio, Yennefer!" Ciri ahuecó una bola de agua azul en sus manos, las ondas se extendieron por su superficie y el agua reflejó la luz dorada del sol. Se dio la vuelta y soltó una carcajada. "Yo, Cirilla Fiona Elen Riannon, ¡anuncio que he capturado el maná! ¡Ahora soy una orgullosa hechicera! Soy la reina de la caza de monstruos..."


	Yennefer cogió rápidamente en brazos a la mareada Ciri. La sangre salía a borbotones de la nariz de la niña.


	"Estoy viendo estrellas, Yennefer. ¿Y hay sangre por todas partes? ¿Voy a morir? ¿Veré pronto al abuelo?" Ciri se puso verde y tembló de miedo.


	"¿Por qué la reina de los cazadores de monstruos en vez de la reina de la magia? Aquí pasé tanto tiempo enseñándote todo lo que sé, ¿pero todo lo que recibo a cambio es un insulto?". Yennefer taponó la nariz de Ciri con un algodón y comprobó que se encontraba bien. Suspiró aliviada y puso los ojos en blanco. "Patito desagradecido. Ahora dime tus últimas palabras".


	"¿Últimas palabras? Acabo de ver algo. Es como una especie de visión".


	Yennefer arqueó una ceja, con el rostro tenso. ¿Qué está ocurriendo? ¿Alguna adivinación por sobreestimulación?


	"Veo a ese hechicero con cara de cicatriz. El mismo que quiere atraparme. ¡Ya viene!" dijo Ciri, con la voz temblorosa, y agarró con fuerza la mano de Yennefer.


	"¿Qué? ¿Dónde está?"


	"Está con Aiden, Lambert y un hombre con bigote y ropa elegante".


	***


	El sol se ocultaba en el horizonte, enrojeciendo el cielo. Dandelion estaba en una casa de los barrios bajos de Novigrad. Se levantó, se apretó más el cinturón, se puso la chaqueta chillona y el sombrero morado, y luego se despidió de la señora de ropas desordenadas, que seguía contoneándose.


	El bardo atravesó las míseras y claustrofóbicas callejuelas, dirigiéndose rápidamente al barrio comercial del norte, donde se encontraba el salón de baile. Los recuerdos del tiempo que había compartido antes con la mujer le deleitaron, y tarareó una melodía. El bardo giró bajo el hermoso cielo y se inclinó ante la mujer imaginaria que tenía delante.


	"Tu belleza brilla más que la luna y las estrellas, milady. Como un poema perfecto. De hecho, tengo un poema para ti. ¿Llevamos esto a un lugar más tranquilo para que pueda recitártelo?"


	Se echó a reír. Dandelion se tocó la cara y el cuidado bigote mientras volvía al salón de baile, con el corazón henchido. Desde que abrió el salón de baile, su vida fue por el carril rápido. Su negocio creció y el número de clientes que acudían a su establecimiento no disminuyó lo más mínimo.


	En un solo año, el salón de baile consiguió superar a la Gruta de Pike y se convirtió en el establecimiento de ocio mejor recibido de la ciudad. Dandelion no sólo ganaba suficiente dinero para permitirse sus lujosos pasatiempos, sino que también tenía un lugar donde expresar todas sus frustraciones y talentos en todo su esplendor.


	En el último año, Dandelion había creado más de diez obras de arte notables, algunas de poesía y otras de teatro. Su fama se había extendido a todo Novigrad y a todos los lugares donde la ciudad tenía influencia. La gente del sector y los bardos y actores que trabajaban para él lo alababan hasta el cielo. Las mujeres hermosas se interesaban por él en masa. Desde las hijas de los mercaderes hasta las viudas de la aristocracia, todas se enamoraban de él.


	Priscilla podría haberle vigilado de cerca, pero Dandelion era un hombre inteligente, en parte porque veía el arte y la poesía como su objetivo final en la vida. Había despejado las dudas de Priscilla más veces de las que podría contar.


	Las mujeres eran fuentes de su inspiración, sobre todo las mujeres de diferentes ámbitos de la vida. Debió de estar bajo el hechizo del alcohol cuando prometió que se mantendría fiel a la bardo, pero con el tiempo, el hechizo se disipó, y Dandelion supo que nunca se conformaría con una sola mujer. El bardo consiguió disfrutar de la vida soñada por muchos hombres, y el deleite de sus galanteos se convirtió en su fuente de inspiración.


	Eso es lo que yo llamo un bucle de retroalimentación positiva. El bardo tenía un resorte en su paso, su sonrisa cada vez más grande.


	Y entonces se congeló.


	La luz mortecina del atardecer iluminaba a los hombres en la entrada del callejón, confiriendo un tono más oscuro a su aspecto, ya de por sí sombrío.


	El hombre que iba en cabeza, un mercenario con chaqueta de cuero gris, proclamó en voz alta: "Siento mucho detenerte en tu camino, Dandelion, y además en un lugar como éste". Lentamente, el hombre se acercó al bardo.


	Puede que Dandelion no supiera un ápice de artes marciales, pero sus aventuras con Geralt le habían abierto los ojos al lado más violento del mundo. Gracias a ello, pudo comprobar que aquel hombre que tenía delante sabía luchar, y sabía luchar bien. El aire a su alrededor era tenso, y tenía una presencia imponente. También había una pizca de misterio a su alrededor.


	Sin embargo, sus lacayos eran matones normales.


	"Pero admiro su trabajo. Cuando me enteré de que habías abierto un salón de baile en Novigrad, vine lo más rápido que pude para hablar contigo. No se preocupe. Si todo va bien, todos nos iremos contentos a casa. Tampoco te haré perder mucho tiempo".


	"Es una delicia hablar de poesía con un compañero entusiasta, pero éste no es lugar para eso. Hablar de arte en los barrios bajos va a dificultar mi inspiración". Dandelion dio un pisotón, sacudiéndose el barro de las botas, y miró lentamente a los hombres.


	El que iba en cabeza tenía ojos negros brillantes, nariz afilada, labios finos y una horrible cicatriz en la cara. "Llevemos esto al salón de baile. Es grande, lujoso y hay bonitas sillas en las que podemos sentarnos. Y como me alegra recibir nuevos invitados, las bebidas van por cuenta de la casa".


	"Oh, no te pongas nerviosa, Dandelion". Rience se acercó un paso. Podía agarrar a la bardo por el cuello si extendía la mano. "¿Por qué no escuchas primero lo que tengo que decir?". Lanzó una mirada a sus lacayos, y uno de ellos rodeó a Dandelion, cortándole la salida.


	"Tu trabajo es único, desde luego. Inventaste un nuevo género, ¿eh? Una oda a los mutantes. Eso es un sacrilegio y una transgresión, creo. No puedo creer que nadie te haya maldecido por eso. No, los Novigradianos parecen disfrutarlo también. Tu talento es notable. Has conseguido convertir algo censurable en algo agradable", alabó.


	Y entonces empezó la conversación de verdad.


	"Para ser sincero, me he interesado por un personaje en particular de El viaje inesperado. Una oda a un brujo de pelo blanco, ¿eh? Ese brujo es el que me interesa. La poesía se inspira en la vida real. El hecho de que sepas tanto sobre cómo lucha con una espada, cómo nunca dice en serio sus insensibles comentarios y su complejo pasado me dice que vosotros dos sois los mejores amigos".


	Rience miró fijamente a los ojos del bardo, tratando de ver a través de él. "¿Sabes dónde está ese brujo ahora mismo?".


	¿Está hablando de Geralt? Dandelion reflexionó un momento y se dio cuenta de que aquel hombre debía de estar conspirando contra su amigo. Geralt era un viejo amigo, y también era en parte gracias a él que Dandelion podía dirigir este espectáculo de salón de baile. No debía traicionar a Geralt. "¿Cómo se llama, buen señor?"


	"Rience". Es de esperar que el famoso bardo no sepa de mí. Tiene una legión de admiradores, y yo no soy más que uno de ellos. Aún así, ¿me prestarás generosamente tu ayuda?"


	"Lo siento, pero no puedo". Dandelion se encogió de hombros y sacudió la cabeza. "Esta historia me la contó otro bardo. Me interesó, así que me la aprendí de memoria y le hice algunas modificaciones. A decir verdad, no tengo ni idea de quién es ese tipo de pelo blanco".


	"Por favor, piénsalo mejor, Dandelion". Rience sacó una bolsa de monedas y se la puso en las manos al bardo.


	Dandelion sopesó las monedas y se burló en silencio. Ni siquiera un mes de ganancias. ¿Crees que es suficiente para sobornarme?


	"Debes conocerlo. Si no, no hay razón para que cantes una oda a un brujo".


	"Otro brujo me salvó la vida de una banda de bandidos elfos, y casi muere por ello", dijo Dandelion con seriedad, fingiendo gratitud. Había perfeccionado el arte de la actuación durante toda su vida, y podía interpretar cualquier emoción como si fuera real. "Desde entonces, juré cambiar la forma en que la gente ve a los brujos. Juré limpiarlos de su infamia".


	"Bonita historia". La mirada de Rience se volvió gélida y ya no mostró ningún respeto al bardo. "Piénsalo bien, bardo. Esta pregunta es importante, tanto para ti como para mí. ¿Dónde está el brujo de pelo blanco? Si me das una respuesta sincera, no tendré que usar la violencia. No quiero lastimar tu precioso cuerpecito". Miró al lascivo y pecoso matón que tenía detrás, y éste se relamió. "Hay gente muy interesada en ti".


	Dandelion se estremeció y se sujetó las nalgas, poniendo cara de dilema. Bajó la cabeza y permaneció en silencio. Tras una larga deliberación, lanzó un largo suspiro, con una expresión de abatimiento pintándole la cara. Como si se hubiera dado por vencido, dijo: "Bien, recuerdo que ese bardo me dijo que el brujo de pelo blanco hacía frecuentes apariciones en el norte de Aedirn, en algún lugar cerca de Dol Blathanna".


	Rience frunció el ceño y una extraña sonrisa curvó sus labios. "¿Sigues mintiendo? Supongo que para ti es la muerte".


	Dandelion se giró e intentó huir, su sombrero cayó al suelo y las monedas se desparramaron por todas partes.


	Rience disparó un rayo de luz azul al bardo, abrió la mano izquierda y juntó los dedos índice y corazón.


	Dandelion fue levantado del suelo, un poder invisible lo sostenía en el aire por los hombros. Pataleó y gritó, pero no le soltaron.


	Rience enroscó el meñique y el grito de Dandelion se cortó, sustituido por llantos ahogados. No podía hablar y empezó a hiperventilar. Su cara se estaba poniendo roja por la falta de aire.


	El hechicero mantuvo la mano izquierda levantada, caminando lentamente hacia el bardo. "Muy bien. Si eliges el camino difícil, entonces difícil será".


	Cinco segundos después, el poder que sujetaba el cuello del bardo lo soltó, pero éste seguía suspendido en el aire. El bardo respiraba entrecortadamente y jadeaba de dolor. Tenía la muñeca izquierda doblada hacia atrás en un ángulo antinatural, los huesos casi rotos, y sentía un sabor metálico en la boca.


	"Tonto inútil y mujeriego. Tuviste que hacer un esfuerzo extra para mentirme, ¿y qué conseguiste? Nada más que humillación". Rience miró al bardo, la mirada de sus ojos tan fría como los vientos de la montaña del gigante de hielo.


	Había un deje de lasitud en su voz. "Ahora vas a responder con sinceridad a mis preguntas. Miente y podrás despedirte de tu mano. Puedo prometerte que nunca volverás a tocar el laúd, ni podrás coquetear con las tontas mujeres que te adoran. Puedo ver a través de tus mentiras fácilmente. Cualquier historia inventada, cualquier vacilación, y leeré tu mente y te convertiré en un imbécil. Ni siquiera serás capaz de reconocer una sola palabra, y mucho menos de hacer poesía. Pasarás el resto de tus días revolcándote en el barro y jugando con tus excrementos como un cerdo".


	Dandelion fue sostenido en el aire con las nalgas erguidas. Era humillante. Su rostro enrojeció, luego palideció y después asintió con miedo.


	"Bien. Ahora cuéntame todo sobre los protagonistas de El viaje inesperado. El brujo de pelo blanco y la otra chica, Ciri. Su paradero, dónde podrían aparecer, qué podrían estar haciendo, lo quiero todo. Sin omisiones".


	"Están en Kovir y Poviss. Las Montañas del Dragón, cerca de la bahía, para ser exactos", murmuró Dandelion, casi teniendo un ataque de nervios. "En una fortaleza bruja llamada Kaer Seren".


	Rience escuchó atentamente, con el rostro tenso. ¿Una fortaleza bruja? Es posible. "Continúa".


	"Están en..." Dandelion sonrió de repente mientras miraba las paredes del callejón. Sus ojos se abrieron de par en par y se le saltaron las lágrimas.


	"He dicho que continúes".


	"Hola, Rience". Dandelion se mofó del hechicero, con los ojos llenos de burla y lástima. "No tienes ni idea de con quién te has metido. No soy el tipo de hombre al que puedes traicionar y salirte con la tuya".


	"¡Bastardo!"


	***


	Alguien arrojó un recipiente de cristal desde detrás de las paredes. Se estrelló justo al lado del pie de Rience, y el polvo de dimeritium llenó el aire como niebla brillante, cubriendo al hechicero. Éste lanzó un grito de sorpresa. La energía del caos parpadeó como rayos de electricidad a su alrededor y luego se desvaneció.


	El bardo chilló y cayó al suelo de cabeza. Al notar el repentino cambio, los lacayos se acercaron. Cuatro siluetas saltaron de las paredes. Dos tenían ojos de bestia. Eran delgadas, bien formadas y llevaban un par de espadas largas a la espalda. Las otras dos eran mucho más bajas y jóvenes. Obviamente, aún eran adolescentes.


	En cuanto los brujos saltaron al campo de batalla, supieron lo que tenían que hacer. Los cazadores de monstruos adultos rodearon a Rience y sus espadas cortaron el aire.


	Los aprendices de brujo se ocuparon de los lacayos. Carl se plantó ante el matón más fuerte y le asestó un uppercut de izquierda en la barbilla con toda la fuerza de que era capaz.


	El matón voló por los aires y se estrelló contra la pared del callejón. Se le pusieron los ojos en blanco y se desmayó.


	Monti se enfrentó al matón restante. Cargaba contra el aprendiz, pero el muchacho no tenía miedo. Rápidamente extendió la mano y cortó la garganta del matón. Mientras el matón se sujetaba la garganta y jadeaba, Monti golpeó con la pierna la entrepierna del matón.


	El matón soltó un grito agudo mientras se enroscaba y se desplomaba hacia delante, convulsionándose al caer al suelo.


	***


	Las tornas habían cambiado.


	La vasta experiencia de Rience en el campo de batalla le salvó la vida. En el momento en que fue alcanzado por el polvo de dimeritium, retrocedió rápidamente, agarrando con una mano el talismán de obsidiana que llevaba bajo la camisa. Al mismo tiempo, rozó con el pulgar derecho el anillo de rubí de su dedo índice derecho, y luego levantó la mano.


	Una columna de llamas cegadoras salió disparada hacia el cielo, iluminando el callejón en ruinas. Una bola de fuego se precipitó hacia delante, dejando un rastro rojo tras de sí.


	La bola de llamas cargó hacia Aiden. El brujo se detuvo a mitad de la carga y se apartó de un salto. La bola de fuego pasó zumbando junto a él, y su Heliotropo desapareció. Al final, la bola de llamas chocó contra la pared, dejando una marca carbonizada en los ladrillos.


	Lambert saltó hacia delante, empujando su espada hacia delante con ambas manos, pero chocó contra un muro de aire. Un fuerte golpe resonó por todo el callejón, y fue empujado hacia atrás por el rebote. Mientras estaba en el aire, Lambert hizo rápidamente un extraño Signo. Una ola de maná salió del triángulo azul y una ráfaga de Aard golpeó al hechicero.


	Rience gruñó y se tambaleó hacia atrás, chocando con el avance de Aiden. La punta de la espada del brujo apuntaba a su cintura, dispuesta a abrir un agujero en el hechicero.


	El escudo del hechicero se rompió, y una mancha carmesí floreció en la armadura de Rience. Rodó rápidamente por el suelo, con aspecto desordenado, pero logró esquivar el ataque de Aiden.


	Y entonces llegó el ataque de Lambert.


	Una cegadora luz dorada atravesó el callejón y un objeto elíptico apareció ante Rience. Se sujetó el costado izquierdo y saltó en el aire como un pez luchando por el agua, luego saltó dentro del objeto elíptico y desapareció.


	La luz dorada se atenuó y los sonidos de la batalla se acallaron. Habían pasado sólo diez segundos, la batalla había terminado.


	"Maldita sea. ¿Se ha escapado? ¿Ahora cómo se supone que le voy a dar explicaciones a Geralt?" murmuró Lambert mientras guardaba su espada con frustración.


	"No es culpa nuestra. Ya estaba afectado por el dimeritium. Tengo la sensación de que ese portal no fue obra suya". Aiden se frotó la cicatriz de la barbilla. "Tal vez algún otro hechicero poderoso, su cómplice, o incluso su empleador lo hizo. Abrió un portal en algún lugar lejano y se lo llevó. Aunque al menos tenemos un par de lacayos".


	"Sí, y eso está muy bien". Lambert dijo: "¿Quieres apostar a que no saben nada de ese bastardo?"


	"Sí, claro. Reto aceptado. El perdedor paga la próxima visita a la Gruta de Pike".


	"¡Ayudadme!" aulló la bardo, interrumpiendo a los brujos. "¡Lambert, Aiden, tenéis que ayudarme o estoy acabada!". Levantó la muñeca hinchada, deforme y contorsionada, casi con lágrimas en los ojos, y le temblaban los labios. "No puedo permitir que le pase nada a mi mano. ¿Cómo voy a trabajar si está rota?".


	Carl se acercó, tiró de la muñeca dislocada del bardo y la volvió a colocar en su sitio. El bardo lanzó un aullido de sorpresa.


	"Deje de gritar, señor. No puedo creer que estés tan asustado por una pequeña dislocación, y eres mucho mayor que nosotros. Nuestro entrenamiento es mucho más doloroso que esto". Carl y Monti sacudieron la cabeza con desdén.


	Lambert, sin embargo, cambió un poco de opinión sobre Dandelion. "No creí que un bardo fuera tan valiente, Dandelion. No les decías nada ni siquiera cuando te torturaban. Pensaba que los bardos sólo coqueteaban con las mujeres y no hacían nada más".


	"Claro que no". Dandelion se frotó la muñeca y se levantó. Se sacudió el polvo de la ropa y declaró con justicia: "Prefiero morir en la agonía y la humillación que traicionar a mis amigos".


	Eso fue una pequeña mentira. Si Rience hubiera seguido con su interrogatorio, Dandelion lo habría soltado todo.


	"Ah, cállate. Esta vez lo has hecho tú solo". Aiden sonrió satisfecho. "Te hemos estado vigilando en secreto. No puedo creer que te escabulleras del salón de baile y vinieras hasta los barrios bajos sólo para acostarte con una viuda. Nos engañaste a Priscilla y a nosotros, ¿y ves lo que te costó? Por el amor de todas las cosas buenas, usa un poco la cabeza. La cabeza ahí arriba. Tus galanteos no son más importantes que tu seguridad, ¿entiendes?"


	"Me insultas. Mi amor por Priscilla es verdadero, y eso nunca cambiará". El bardo blandió los puños mientras se explicaba indignado. "Sólo intentaba encontrar inspiración para mejores obras. Todo por el negocio y tu reputación".


	"¿Encontrabas la inspiración mientras te acostabas con mujeres? Sí, lo que tú digas", replicó Lambert y se echó al hombro a un matón inconsciente. Aiden cogió al otro y se dirigieron a la villa del Coleccionista. Los muchachos los siguieron, concentrándose en cada uno de sus movimientos para afinar sus tácticas de sigilo.


	"Ah, claro. ¿Cómo dijo el tipo que se llamaba, Dandelion?"


	"Rience". Dandelion se estremeció. Con miedo y odio en la voz, dijo: "Buscaba a Geralt y al Niño Inesperado. Me pregunto por qué lo hacía. ¿Podría ser un espía nilfgaardiano?". Como despreocupado, preguntó: "¿Así que sabes dónde está el Niño Inesperado?".


	Las brujas intercambiaron una mirada y negaron con la cabeza. "Nosotros también buscamos a la princesa, y esto no es asunto tuyo, Dandelion. Por tu bien, cuanto menos sepas, mejor. Ahora vuelve al salón de baile y no vuelvas a correr por ahí".




	Capítulo 2


	Un antiguo castillo se alza sobre el acantilado que domina una playa. Un hombre musculoso vestido de negro estaba de pie ante la ventana de la biblioteca, con una expresión tranquila pintando su hermoso rostro, y miraba fijamente el naufragio en la playa.


	"Mis disculpas, señor. Caí en su trampa". Rience se arrodilló detrás de él, con la cabeza gacha. Llevaba la mano a la cintura y su voz estaba llena de odio y exasperación. "Los brujos saben que busco a la princesa de Cintra. Le dijeron al bardo de tercera que les cantara odas para atraernos, y nos estaban esperando. Si no me hubieras salvado a tiempo, esos asquerosos mutantes me habrían llevado para interrogarme".


	"¿Ellos?" preguntó Vilgefortz con rotundidad, pero había una rabia desenfrenada bajo su voz. La mano que sujetaba el cristal de la ventana tenía venas que saltaban.


	El miedo brilló en los ojos de Rience. "Otros cuatro brujos me tendieron una emboscada. Dos de ellos eran mayores. Hábiles y experimentados. Deben tener más de cincuenta años. Los otros dos eran jóvenes. No podían ser mayores que adolescentes. Tal vez acababan de pasar la Prueba. Geralt no se dejó ver, pero es muy probable que esté escondido en Novigrad. Sólo él me conoce a mí y a mi objetivo".


	Vilgefortz se quedó en silencio, jugueteando suavemente con el anillo del pulgar de su mano izquierda. No le interesaban las creaciones mágicas inferiores, como los brujos, pero había oído hablar de ellos en sus charlas con otros practicantes de la magia. Sabía que los brujos luchaban solos. Que aparecieran dos en un mismo lugar era raro, y que aparecieran cuatro juntos, casi imposible.


	Por no mencionar que hacía décadas que el brujo no añadía sangre fresca a sus filas. Deberían haber estado en franca decadencia y al borde de la extinción. Y sin embargo, dos nuevos brujos aparecieron. Esto es claramente diferente de lo que me han dicho.


	"Señor, tengo la sensación de que hay otros brujos en la ciudad aparte de Geralt y los cuatro que me emboscaron. Se esconden en las sombras, maquinando y conspirando contra nosotros". Rience rechinó los dientes. "Debido a su protección, ese vil bardo me maldijo. Me amenazó. A mí, un hechicero. Eso es absurdo".


	Vilgefortz se apartó de la ventana y rodeó con calma al hechicero arrodillado, con el pelo mecido por el viento. "Los mutantes no son una amenaza por sí mismos, pero si se agruparan los suficientes, serían tan molestos como un grupo de ahogados. No tienes la culpa de este fracaso".


	"Gracias, señor". Rience lanzó un suspiro de alivio y se secó el sudor de la frente. Con convicción, dijo: "Aunque la princesa logró escapar del inútil caballero de Emhyr, ¿adónde podía ir? Lo único que podía hacer era reunirse con Geralt en Novigrad. Ese brujo está unido a ella por el Destino, después de todo. Ahora que nos han atacado, eso nos dice efectivamente dónde están. Creo que Geralt y la princesa están escondidos en algún lugar de Novigrad".


	"Tu operación anterior les ha alertado de nuestra presencia. Son astutos como zorros, así que seguro que ahora mismo están ideando contramedidas". Vilgefortz reflexionó. "Rience, escúchame. Asegúrate de mantenerte bien escondida. No vuelvas a alertar a los brujos", ordenó Vilgefortz.


	"Contacta con Schirru y contrata a individuos de confianza. Individuos poderosos. El dinero no importa. Quiero que investigues Novigrad tanto y tan cuidadosamente como puedas. Quiero que averigües dónde se esconden los brujos, cómo están repartidas sus fuerzas y sus aliados en la ciudad. Lo quiero todo. Vuelve con un informe cuando hayas terminado, y no me decepciones esta vez. Tampoco te reveles y los alertes".


	"Por supuesto, señor". Rience se tocó el pecho con la mano derecha.


	"Tienen suerte de que no tenga tiempo para ocuparme de ellos. Tengo algo más importante que hacer. Pueden vivir sus pequeñas vidas felices durante un tiempo más". Una sonrisa fría curvó los labios de Vilgefortz.


	¿Algo más importante? Rience inclinó la cabeza, con los ojos brillantes de admiración y adoración. Vilgefortz era un hechicero increíblemente joven, pero su talento para la magia era incomparable. Conocía innumerables hechizos poderosos que ni siquiera los altos mandos de la hermandad podían lanzar. Rience sería eliminado en cinco segundos si se enzarzaban en una pelea.


	Y este hombre era inteligente y astuto. Hace poco, ayudó a la alianza del reino del norte a derrotar al hechicero de Nilfgaard en la Batalla de la Colina Empapada, asestando un duro golpe al emperador del sur y ganándose la confianza y el apoyo de la mayor parte de la hermandad del norte.


	Y ahora, gracias a sus esfuerzos, los reyes estaban a punto de firmar un alto el fuego. Esta vez, se pondría del lado de Emhyr. Una zanahoria y un palo, como siempre se decía. Vilgefortz haría ver a Emhyr que él era más importante de lo que el emperador había imaginado, y necesitaría algo mucho más valioso si Emhyr quería su apoyo.


	Este hombre tenía todo bajo su control. Incluso un gobernante como Emhyr tuvo que caer en su trampa. No tuvo más remedio que hacerlo. Aun así, eran buenas noticias para Rience. Una vez que Vilgefortz se hubiera asegurado la victoria, sus lacayos -Rience incluido- también obtendrían grandes beneficios.


	Fue su sueño para este futuro lo que le llevó a arriesgarse a ser un agente doble, aunque ser descubierto significara que rodarían cabezas. Aun así, ayudaría a Vilgefortz en la búsqueda de Ciri.


	"Trataré con los brujos una vez que termine con mi asunto actual. Lo que me pertenece será mío. La golondrina puede volar un poco más. Sólo a través de las pruebas puede crecer. Cuanto más fuerte sea, más valiosa será". Vilgefortz hizo una pausa. "Y ni se te ocurra filtrar nada al departamento de inteligencia del imperio. Si estás intentando apaciguar a Vattier de Riveaux, te aconsejo que descartes ese pensamiento inmediatamente".


	"Desde el momento en que me salvaste de la mazmorra de Cintra y saldaste mi deuda, te he jurado lealtad sólo a ti".


	***


	Rience tenía sus órdenes, y se deslizó en un portal, desapareciendo.


	Vilgefortze salió de la biblioteca y bajó por una gran escalera, luego recorrió un pasillo con estatuas que llenaban los nichos de las paredes antes de entrar en un laboratorio. El laboratorio estaba limpio y bien iluminado. Tenía una larga mesa de metal y estanterías llenas de objetos de cristal. Encima de las estanterías había frascos, recipientes, tubos y curiosidades de todo tipo.


	Y había un feto sellado dentro de cierta botella de cristal.


	El penetrante hedor a alcohol, éter y formaldehído llenaba el aire. Un pobre sujeto de pruebas con el pelo despeinado estaba atado a una silla de acero equipada con todo tipo de artilugios exquisitos y crueles a la vez, con las muñecas atadas a los reposabrazos con metal. Tenía la cabeza gacha y no se movía ni un milímetro. El aire que la rodeaba olía a miedo y terror. Era como un conejo acorralado por un perro rabioso.


	Una sonrisa cruel y excitada curvó los labios de Vilgefortz. Cogió una jeringuilla de cristal de medio metro de largo, la aguja delgada y enroscada. Se adelantó y agarró la barbilla del sujeto de prueba con una mordaza. Las luces del laboratorio proyectaron la sombra de la jeringuilla en la pared, sostenida por la sombra de un demonio.


	Y entonces empezaron los gritos.


	***


	Al mismo tiempo, se había iniciado un debate en el laboratorio situado bajo la Isla del Templo de Novigrad. La luz del brasero iluminaba a los participantes, todos ellos de aspecto solemne. Geralt, Vesemir, Letho, Auckes, Kiyan, Coen y muchos más estaban allí. Miraban fijamente una pantalla azul que colgaba en el aire.


	La pantalla mostraba el rostro de un hombre. Pelo corto y negro, ojos oscuros y crueles, labios finos y una cicatriz en la cara.


	El dedo de Yennefer bailaba en el aire como si estuviera tejiendo una chaqueta. Con cada movimiento que hacía, el retrato parecía más vivo y real. "¿Ese es el hombre?"


	"Sí. Es Rience ojos estúpidos. Tiene la cintura tallada". Lambert se cruzó de brazos y asintió con frustración. "Reconocería a ese tipo en cualquier parte. Casi le destroza el brazo a ese bardo galante".


	Yennefer se volvió hacia el Lobo Blanco. Los ojos de Geralt brillaron con intensidad. "Fue él quien impidió que me llevara a Ciri al castillo. Cuando Ciri volvió a Novigrad conmigo, lo mencionó, y parecía seria. Este hechicero era el que la había estado persiguiendo, aparte de ese caballero nilfgaardiano".


	"¿Y quién es su amo?" Serrit se frotó la barba incipiente, mirando fijamente al emboscador. "¿El emperador de Nilfgaard? ¿Foltest de Temeria? ¿Demavend de Aedirn? ¿Henselt de Kaedwen? ¿Vizimir II de Redania? ¿O la Liga de Hengfors? ¿Qué dijeron los matones?"


	Aiden negó con la cabeza. "Lo siento, pero los matones son residentes de Novigrad rural. Siguieron a Rience hasta la ciudad después de que éste los sometiera a un hechizo de control mental. Siguieron el plan del secuestro para ganar unas monedas. No tienen ni idea de Rience ni de su pasado".


	"¿Así que ni siquiera sabemos quién es el enemigo?". Kiyan se ajustó las gafas de sol, con un atisbo de frustración brillando en sus ojos.


	"Si alguno de los reyes de los reinos del norte estuviera detrás de esto, no tendrían que enviar a ningún hechicero. Eso no fue más que una escaramuza", explicó Letho, negando con la cabeza. "Creo que es posible que esté sirviendo a Nilfgaard como el caballero. Uno trabaja en las sombras, el otro no".


	"Rience es un espía de la agencia de inteligencia del imperio. Por eso opera desde las sombras".


	Lambert dijo: "Pero su acento sonaba norteño".


	"Sí", continuó Aiden solemnemente. "Y por lo que parece, acento Kaedwen".


	Todos se sumieron en el silencio. Con la huida de Rience, el enemigo podría acabar encontrando su base de Novigrad.


	"Rience era arrogante", dijo Yennefer, escudriñando a todos en la sala, y una sonrisa curvó sus labios. "Un hechicero con una cicatriz y habla con acento Kaedwen. Creo que conozco un poco de su pasado".


	Todos la miraron, y la hechicera rodeó a los brujos en silencio. "La mayoría de los hechiceros del norte provienen de academias mágicas. O son de Aretuza de Thanedd o de Ban Ard de Kaedwen. La primera es para hechiceras y la segunda para brujos".


	"Espera". Coen se rascó la marca de viruela bajo la barba e interrumpió: "¿Por qué las academias se basan en el género? ¿Las modificaciones mágicas son diferentes para los géneros?".


	"Los brujos se dividen en escuelas según su filosofía. ¿Por qué los hechiceros no pueden ir a diferentes academias según su género?". dijo Yennefer secamente. "Los hombres y las mujeres son diferentes. Desde cómo se comportan en sus vidas hasta el talento que expresan durante su entrenamiento mágico. Utilizando las palabras de Margarita, la magia requiere paciencia, ojo para los detalles, sabiduría, juicio agudo, voluntad de hierro, humildad, mente tranquila y capacidad para soportar los obstáculos y el fracaso. La ambición es la perdición de los hombres. Os encanta perseguir cosas que sabéis que nunca podréis tener mientras ignoráis las cosas que sí podéis tener".


	Yennefer continuó: "En otras palabras, los hombres están bendecidos con una mente audaz y el espíritu de innovación, pero la arrogancia es vuestra perdición. Sois dispersos y difíciles de gestionar. Las mujeres, en cambio, somos humildes. Nos dedicamos a la investigación y sabemos servir. Estamos mejor equipadas para el arte de la magia. A lo largo de los años, en los torneos mágicos, Aretuza gana por mucho. Eso es un hecho".


	"Un momento, Yennefer". Auckes sacudió la cabeza. "Estás alabando demasiado a las mujeres. Contraargumento: ¿por qué no hay muchas mujeres que puedan superar la Prueba y convertirse en brujas?".


	"Ignora al tonto". Serrit lanzó a su hermano una mirada de desdén y asintió a Yennefer. "Continúa".


	"Debido al ego de los hombres, los estudiantes de Ban Ard que no llegan a graduarse no son tan infrecuentes. Estos desertores nunca pueden unirse a la hermandad, y las agencias de inteligencia del norte los ven como recursos valiosos. Han estado reclutando a desertores de academias mágicas, entrenándolos para ser espías y asesinos. Estas agencias tienen ahora agentes que saben magia y combate cuerpo a cuerpo. Pueden llevar a cabo misiones difíciles que a la mayoría de la gente le costaría mucho trabajo".


	"¿Estás diciendo que Rience trabaja para la agencia de inteligencia de Kaedwen?". Vesemir se acarició la barba bien cuidada, atada con un lazo azul, cortesía de Mignole.


	"¿Así que nos hemos expuesto tontamente al espionaje de una nación?". Eskel se frotó la nariz.


	"Oh, déjate de pesimismos", dijo Yennefer con calma. "Voy a ponerme en contacto con alguien que conozco en Ban Ard y averiguar qué pasa con Rience. Cuando tenga la pista, averiguaré para quién trabaja".


	"¿Alguien de Ban Ard? Oh, un hechicero, ¿eh?" Lambert miró a los repentinamente tensos Geralt y Yennefer, con una pizca de schadenfreude llenándole el corazón. "Por favor, no vayáis demasiado lejos. Ya sabéis que el Lobo Blanco sigue por aquí".


	"Déjate de tonterías", cortó Geralt. "Si Rience sirve a un reino, me temo que no podemos detener sus planes. Nunca podremos persuadirles de que abandonen su búsqueda de Ciri. No se detendrán hasta alcanzar sus objetivos políticos. Así que sólo podemos..."


	"Despide a Ciri", terminó Kiyan, con sus ojos carmesí brillando con frialdad. "La chica debe ir a algún lugar tranquilo y sin ser molestada y pasar desapercibida. Geralt también".


	Todos se hicieron una idea y volvieron los ojos hacia Yennefer.


	Yennefer le revolvió el pelo y se deslizó como una víbora. "Vaya, no tienes corazón. El patito feo ni siquiera ha estado aquí tanto tiempo, ¿y ahora la envías de vuelta a una vida de soledad? Aunque desees que se eleve, primero necesita suficiente amor y cuidados".


	"Nos malinterpretas, Yen". Geralt la miró, con los ojos brillantes, y un atisbo de culpabilidad apareció en su rostro. Culpa por ocultar un secreto. "Ciri se muere de ganas de irse. ¿Te ha dicho alguna vez que desea ver a alguien en Skellige?".


	"¿A quién quiere ver?"


	"Milady, por favor, mantened en secreto lo que tengamos que decir a continuación", dijo Vesemir. Eso era lo que Geralt no se atrevía a decir. "Esta noticia es... inusual, por así decirlo".


	"Muy bien, gran maestro. Juro que nunca le diré a nadie lo que está a punto de decir, o viviré el resto de mi vida sola, sin concebir nunca mi propio hijo".


	Los brujos intercambiaron una mirada, y el silencio se apoderó de ellos por un momento.


	Geralt respondió: "La abuela de Ciri, Calanthe, sigue viva, y actualmente se aloja en el castillo de Bran como invitada".


	"¿Qué?" Yennefer dejó de respirar por un momento, mirando fijamente a los ojos de Geralt, el shock llenando su alma.


	"Has oído bien. Calanthe está en Skellige mientras hablamos".


	"Por los dioses... ¿La reina de Cintra, viva?". Yennefer se sujetó la frente, sacudiendo la cabeza. "Necesito tiempo para procesar esto. Esto es increíble. No lo entiendo".


	Mil pensamientos volaron por la mente de la hechicera, entrelazándose y enredándose unos con otros. Los reinos del norte y el imperio van a firmar pronto el tratado. Si las noticias de la supervivencia de Calanthe llegan a los reinos, ¿qué pasará con el tratado? ¿Seguirán firmándolo? Y si Calanthe está viva, ¿por qué no lo anunció al mundo? Skellige debería ser lo suficientemente poderoso como para ayudarla en ese frente. ¿Qué le preocupa?


	***


	"Yen, sé que tienes muchas preguntas, pero podrás hacérselas una vez que llevemos a Ciri con ella. Sí, vendrás con nosotros. Tú has sido quien la ha cuidado últimamente, y ella confía mucho en ti. Cada vez que intenta decir algo, nos cuenta lo que tú le has dicho sobre el tema". Geralt sonaba un poco envidioso, y miró a su antiguo amor, pidiéndole: "Pero espero que visites a Calanthe como tutor, amigo y familiar de Ciri, no como miembro de la hermandad de hechiceros o asesor real".


	Yennefer respiró hondo, con el pecho agitado, y se aclaró la garganta. "Lo comprendo. Podéis confiar en mí, brujos. No dejaré que nadie haga daño al patito feo ni a su familia. Lo juro". Los recuerdos de los días felices que pasó con Ciri pasaron por la mente de Yennefer, y una sonrisa decidida se dibujó en sus labios.


	"Muy bien, aquí va una sugerencia". Letho golpeó la mesa con el puño derecho, llamando la atención de todos. "Yennefer, llevarás a Geralt y Ciri a Skellige, donde os reuniréis con Calanthe. Y luego ustedes van a pasar desapercibidos hasta que esto se calme. Y usen un portal. No quiero que ocurra ninguna complicación. Recordad contactar con ese hechicero de Ban Ard y averiguar más sobre Rience".


	Letho miró a sus compañeros. "En cuanto a nosotros, bueno, no podemos levantarnos e irnos porque alguien venga a por nosotros. Nos hemos dejado el alma en este pedazo de tierra. Este orfanato y los niños son por lo que hemos trabajado tan duro. Nos quedaremos y mantendremos este lugar seguro, pero primero, hay que hacer preparativos. Nos ocuparemos de Rience y sus lacayos si vienen".


	Lambert dejó de sonreír y se golpeó el pecho con solemnidad. "Creo que estamos exagerando. Rience es sólo un payaso irrelevante. Le hemos asustado, pero aun así, dejadme esto a mí. Aiden y yo vigilaremos aún más de cerca todo lo que ocurre en la ciudad. Los hombres de Gawain han estado puliendo su esgrima con nosotros durante el último año. Es hora de que muestren sus colmillos, y estoy seguro de que están dispuestos a ayudar. Esta vez, estoy vigilando muy de cerca a Dandelion. No va a ir por ahí acostándose con cualquier mujer al azar otra vez".


	"Dejadnos a nosotros la vecindad del orfanato". Auckes apoyó la barbilla en las manos entrelazadas e intercambió una mirada con Serrit. "Los aprendices de cazador tenderán trampas con nosotros. Cualquier invasor que intente entrar, no volverá a salir vivo".


	"Eso no es suficiente. Haz que Gryphon vigile en el bosque. La bestia es increíblemente inteligente. Puede entendernos", añadió Kiyan. "Le pediré a Evelyn que nos eche una mano. Sus amigas las plantas y las bestias también pueden vigilar el perímetro".


	Letho volvió a mirar a su alrededor. "Ven al laboratorio a por un juego de pociones. La investigación que Kalkstein y yo hemos llevado a cabo ha sido todo un éxito. Conseguimos algunas pociones y decocciones mejoradas. Y también tenemos las pociones curativas y de recuperación de maná que Roy trajo de Skyrim. Hay suficiente para todos".


	La luz del recuerdo llenó los ojos de Vesemir y sonrió. Le encantaba ver a un grupo de camaradas unirse para repeler una amenaza. "Yo también voy a ayudar. Mañana le diré a Klaf que detenga la investigación por el momento. Pondremos todos nuestros esfuerzos en la fabricación de la armadura de la escuela de brujos. Todos recibirán lo mejor que tenemos para ofrecer. No irán a esta batalla mal preparados".


	"Sí". Todos asintieron.


	"Le diré a Igsena que nos quedaremos en el orfanato y mantendremos a salvo a los niños a partir de ahora". Coen, Eskel y Félix intercambiaron una mirada. "Seremos la última línea de defensa. Los aprendices también pueden ocuparse de los pequeños".


	"Tengo una sugerencia por si las cosas se tuercen". Yennefer miró a todos, asombrada e impresionada. No habría creído que brujos de diferentes escuelas pudieran unirse a pesar de sus diferentes filosofías. "Ahora que Triss y Coral no están, antes de llevarme a Ciri y Geralt, voy a instalar un portal en la sala de conferencias que lleva a este laboratorio. Si el peligro viene a por ti, los chicos pueden usar el portal para escapar a un lugar seguro. Pagarás por el portal, por supuesto".


	"De acuerdo".


	"Prepárense para algunos baches, gente. Las cosas no serán fáciles". Serrit puso la mano en el centro de la mesa. Miró a todos y anunció: "Si Rience y su amo intentan hacernos daño, les demostraremos lo que podemos hacer. Asegúrate de que el tipo no se vaya de una pieza. O asegurarnos de que lo hace, pero no vivo".


	"¿Deberíamos contactar con Roy y contarle este asunto?" Coen preguntó.


	"El chico tiene algo más que hacer, y es mucho peor que lo que tenemos entre manos". Letho dijo: "Me pregunto cómo lo estará haciendo. ¿Quizás ha encontrado el objetivo?"




	Capítulo 3


	Durante tres días Roy remó su barca sobre las aguas heladas, y finalmente llegó a la isla más oriental: Hindarsfjall. Hindarsfjall era la isla más pequeña de Skellige, formada por unos cuantos pueblos, arbustos y algunos bosques.


	Sin embargo, esta tranquila isla era la fuente de su cultura. Por todas partes se erigían altares a Freya, y en el centro de la isla se alzaba un bello templo sobre un largo tramo de escaleras. Helechos verdes se arrastraban por las paredes, acompañados de hiedra común y hiedra de Boston. Un halcón dormitaba en lo alto. Tal vez fuera un animal sagrado que respondía a la llamada de la diosa.


	Un jardín sagrado rodeaba el templo, con flores en plena floración todo el año, y los pequeños árboles estaban bellamente podados. Bajo el sol deslumbrante y dentro del templo de la vida, jóvenes sacerdotisas vestidas con largas túnicas blancas se repartían por el patio, dando de comer a las gallinas, labrando los campos o charlando con los creyentes y los turistas. Unos cuantos guías locales estaban a su lado, acompañándolas.


	Los creyentes de Freya residentes en las lejanas Kovir y Poviss habían llegado a un acuerdo a largo plazo con las sacerdotisas. Las sacerdotisas proporcionarían paquetes turísticos a los habitantes de Kovir y Poviss a precios razonables.


	Roy se dio cuenta de que en ese momento, el infame y más cruel pirata jamás conocido en esta tierra, Morkvarg, aún no había desembarcado en esta isla. El pirata todavía tenía que destruir el templo y matar a las sacerdotisas. Aún no estaba maldito a vivir su vida como un lobo, sumido en el hambre eterna.


	Todo estaba en una paz serena, pero él no estaba aquí para eso. El brujo salió del templo y llegó rápidamente a la aldea de Lofoten. Triss le dijo que Ortolan se escondía en esa aldea.


	El pueblo estaba rodeado por una valla de madera y albergaba unas tres docenas de casas de madera. Aún era de mañana, y los hombres estaban pescando en el mar, dejando a las mujeres en el patio, secando el pescado al sol. Algunas estaban fuera con cubos de madera lavando la ropa, con la piel bronceada y los músculos tan tensos como los de los hombres.


	Los ancianos estaban en sus sillas de ratán, tomando el sol, y los mocosos correteaban con sus perros.


	Los aldeanos que cuidaban de las zanahorias se fijaron en el brujo, pero estaban acostumbrados a los turistas excéntricos, así que la visión de Roy no les inquietó lo más mínimo.


	Mientras Roy observaba la aldea, se le acercó un joven con la piel de un zorro rojo alrededor del cuello. Llevaba barba incipiente y una sonrisa colgaba de sus labios. "¡Por Freya! Buenos días, buen señor. ¿Podría necesitar un guía? Le haré el mejor precio. Le llevaré por la isla y disfrutará de los mejores paisajes que ofrece este lugar. Podemos visitar el templo y rezar a la diosa en persona. Si quieres, podemos darnos un festín con las delicias locales. Todo eso por dos coronas al día".


	Roy miró al joven, meditando sobre sus opciones. Triss no tenía ni idea de si Ortolan había tomado un alias, así que tenía que buscar al hombre él mismo. "Entonces empezaremos por Lofoten. ¿Quieres hablar de los aldeanos? Cada hogar, si es posible. "


	La sorpresa brilló en los ojos del joven.


	"Soy Linus Pitt, profesor de relaciones sociales y biología ambiental en la Academia Oxenfurt". Roy mintió con la misma naturalidad con la que respiraba. "Me interesa mucho la cultura de las islas, el modo de vida de los lugareños y cómo funcionan sus unidades familiares".


	"¿Es usted profesor de la academia?" El joven se quedó estupefacto. ¿Un profesor con una capa negra y que camina como una sombra? Pareces más un mercenario que un académico.


	"Actualmente investigo las relaciones en las unidades familiares de Skellige, los hábitos alimentarios de los isleños y el número del preciado atún rojo. Hace poco terminé mi investigación sobre Undvik. Hablé con los herreros del Clan Tordarroch, y no es un bonito panorama".


	"¡Alto!" El joven empezaba a marearse. Como si le hubieran puesto bajo un gran hechizo, accedió a la petición de Roy. "Muy bien, Profesor Linus Pitt. Por dos coronas, le llevaré a dar una vuelta por la isla".


	***


	Krott se aclaró la garganta y señaló la casa de su izquierda. Había dos árboles en el patio. "Esta es la morada de la persona más estimada de Lofoten, la sacerdotisa principal de Freya-Uva. La sacerdotisa principal ha dedicado toda su vida al servicio de la diosa, sin casarse ni tener hijos propios. Se pasa el día rezando por el pueblo de Hindarsfjall. Una mujer maravillosa y respetable".


	Roy miró las túnicas blancas que colgaban de una cuerda en el patio. "¿Todos en esta isla adoran a Freya?"


	Krott miró extrañado al "profesor". ¿Un profesor haciendo esa pregunta? Pero mantuvo la sonrisa. "Por supuesto, profesor. Otkell, el antepasado de los isleños, se encontró con una tormenta mientras estaba en el mar. Estuvo a punto de morir, pero Modron, con toda su magnanimidad, le regaló unas pipas. Sopló en ellas y la tormenta amainó, permitiéndole el paso a esta misma tierra que pisamos. Fue aquí donde procreó, y nació el pueblo de Skellige. Desde entonces, mis hermanos han puesto su fe en Freya".


	El respeto en los ojos de Krott fue sustituido por desdén. "Descreer de la diosa es similar a la traición. Gente como esa ha dado la espalda a sus propios ancestros. Ya no son humanos, digo yo".


	Roy sonrió y preguntó: "He oído que la flota de Skellige suele saquear los templos de otros dioses. Dioses como Melitele y Kreve, por ejemplo".


	Krott sonrió con desdén. Es la tradición del pueblo, y Freya es la única diosa en la que confiamos. Los otros dioses no significan nada para nosotros".


	"¿Y si algún isleño blasfemara contra la diosa?"


	"Entonces sufrirán el desprecio y la enemistad de sus hermanos. Lloverá sobre ellos una maldición que los atormentará de por vida".


	***


	"Y esta es la casa del herrero de Lofoten. El tipo se llama Manshure".


	"¿Cómo son sus habilidades en comparación con los Tordarroch?"


	"Oh, lo halagas. El Clan Tordarroch es el orgullo de estas islas. No es por insultarle, pero Manshure como mucho puede afilar nuestros arpones, reparar las redes y hacer algunas herramientas de jardinería".


	***


	"Esta es la casa de Michdi. Tiene una esposa estupenda. Le dio cinco hijos a la vez. Lord Dona y Cinda la mantendrán cada mes hasta que sus hijos lleguen a la mayoría de edad. Es una recompensa por su contribución a esta isla".


	Krott miró a los niños que jugaban con el barro, con los ojos llenos de envidia. Luego se golpeó el pecho con la mano derecha y se inclinó hacia el patio. "Pero es una pena. Michdi fue a la batalla hace unos meses con Lord Crach, ayudando a nuestros hermanos Cintran en su lucha contra la invasión nilfgaardiana. Nunca regresó desde entonces. Sus restos han sido profanados por los bastardos sureños". Krott dijo solemnemente: "Pero su alma debe haber regresado a los brazos de Freya".


	Roy acababa de recordar que Skellige envió una flota de drakkars a Cintra durante la guerra, y que también sufrieron grandes pérdidas. Menos de uno de cada diez soldados regresó con vida, pero aun así, apenas sintió tristeza por parte de los isleños. Quizás morir en batalla no era algo por lo que sentirse demasiado triste. Igual que los nórdicos en Skyrim.


	***


	Krott condujo a Roy a una casa destartalada en la parte este del pueblo. El patio estaba cubierto de maleza, brillantes telarañas colgaban de las paredes y se formaban grietas en los muros de madera. Era evidente que la casa llevaba mucho tiempo abandonada. "Ortolan solía vivir en este lugar".


	"¿Perdón?" Las pupilas del brujo se contrajeron.


	"Ortolan solía vivir en este lugar".


	Roy chasqueó la lengua. Tío, ese brujo es arrogante. Ni siquiera usa un alias cuando se esconde. Pero sí, esos pescadores y granjeros no pueden saber quién es en realidad. "¿Puedes decirme más sobre él? ¿Cómo era y cómo era como persona?" El brujo entró en la casa en ruinas. Las vigas y el techo estaban cubiertos de polvo, y en la casa no había más que unos cuantos estantes carcomidos por los gusanos. Tampoco había apenas cacharros.


	"¿Lo conoce, profesor?"


	"Tengo un amigo que comparte ese nombre". La reminiscencia se encendió en los ojos de Roy. "Así que tengo curiosidad".


	"Parecía tener unos cuarenta años. Pelo dorado, ojos negros y era guapo". Krott acarició la pared rugosa y cubierta de musgo. "Un metro ochenta, delgado, le encantaba llevar una bata gris. Tenía un bigote recortado y perilla".


	Roy asintió. Coincide con la descripción de Triss.


	"Desde la primera vez que lo vi, supe que era diferente. Vestía, hablaba y actuaba de forma diferente a cualquier Skelliger que conociera. Hablaba como si fuera realmente educado". Krott hizo una pausa y algo brilló en sus ojos. "¿Es realmente tu amigo? ¿Amigo de un profesor de la Academia de Oxenfurt?".


	"Ortolan es un hombre con talento. Dio un discurso en la academia. Era sobre biología, y el discurso fue lo suficientemente especial como para dejar una impresión que dura hasta hoy."


	"Vaya, parece un pez gordo". Como si por fin tuviera respuesta a una pregunta que le había estado rondando la cabeza durante mucho tiempo, Krott agitó el puño emocionado. "Eso explica su actitud esnob y distante. No debía de tener nada de qué hablar con nosotros".


	"¿Era un hombre excéntrico?" Roy se agachó en un rincón y activó sus sentidos de brujo. Aparte de los bichos e insectos habituales, no encontró nada más aquí. Eso le preocupaba. Si Ortolan abandonaba este pueblo, entonces la pista se enfriaría.


	"Sólo lleva aquí menos de un año. Apenas hablaba con nadie. Pasaba la mayor parte del tiempo en su casa o en otra parte. Nunca volvía hasta altas horas de la noche. Nadie sabe qué hacía durante el día".


	Roy notó algo más en esa respuesta. ¿Así que salía durante el día? Tal vez haya un laboratorio secreto en algún lugar de esta isla. "¿Sabes dónde fue, entonces? ¿O alguna posible guarida suya? ¿Alguien más sabe dónde está?" Roy se quitó la arena de la mano y miró al joven con ojos imperiosos.


	"Siento decepcionarte, pero en una hermosa mañana, Ortolan se fue y nunca volvió. Ha pasado un año y dos meses desde entonces". Krott sacudió la cabeza, suspirando. "Ni siquiera dejó un mensaje a su mujer".


	Según Triss, Ortolan había vivido durante más de tres siglos, pero era indiferente a todo el mundo. El brujo estaba acostumbrado a estar solo, entregando toda su vida a los experimentos de modificación genética. Era un científico loco, y la noticia de que tenía esposa pilló a Roy por sorpresa. "¿Y dónde está su mujer?"


	"En una casa roja en el otro extremo del pueblo. Se llama Eva". Krott empezó a cotillear. "No mucho después de la desaparición de su marido, la solitaria Eva se volvió a casar con Fahd, un pescador local. Ha pasado un año desde entonces".


	Roy pensó, ¿engañó a un hechicero? Chico, puede que la haga pedazos cuando se entere. "¿Es Eva de aquí?"


	"Skelliger". He oído que nació en Ard Skellig. Ortolan la trajo aquí para establecerse".


	"¿Cómo era su vida matrimonial?"


	"¿A qué viene esa pregunta, si no le importa que se la haga?". El guía se estaba confundiendo. ¿Está aquí para una visita o una investigación?


	"Sólo me preguntaba qué tipo de mujer atrajo la atención de mi amigo."


	"Eva es una belleza". Krott sonaba envidioso. "Alta, ágil, tiene una cara bonita. Viene del pueblo, pero no es tan grosera como las otras chicas. Sin embargo, Ortolan no sabe cómo tratarla. Todo el mundo sabe que era frío con su mujer".


	Roy suspiró en silencio. Tenía un mal presentimiento. Esperaba que no la hubiera abandonado porque se había cansado del matrimonio que quería por capricho. Aun así, los que viven lo suficiente y se acuestan mucho lo hacen. Quieren la novedad.


	El brujo registró la casa a fondo y confirmó que no había trampillas ni cámaras subterráneas. Luego siguió a Krott hasta la morada de Eva.


	***


	Una rubia de ojos azules estaba fuera de la casa roja, con el pelo recogido en una coleta. A pesar de su holgada chaqueta, seguía estando guapa. La mujer tenía veinte años. Tenía la piel suave, la nariz pequeña y unos labios preciosos. Sus ojos brillaban con una sonrisa que sólo podían tener los que habían sido bendecidos con una vida feliz, y tenía una hermosa voz. Tenía una marca de belleza en la comisura de los labios que le daba un toque de encanto.


	Incluso el brujo, que había visto su buena ración de bellezas, se quedó mirándola un poco. Usando Observar, confirmó que era una humana normal sin identidades ocultas.


	"Soy el profesor Linus Pitt, de..."


	"Oxenfurt". Roy sonrió y le tendió la mano. Eva se quedó paralizada, intimidada por el atuendo oscuro de Roy, especialmente su capa y sus gafas de sol. Extendió un dedo y apenas estrechó la mano de Roy. "Seré breve, Eva. Soy el mejor amigo de tu último marido, Ortolan, y me gustaría hacerte unas preguntas. Si es posible, ¿podemos llevar esto al patio?"


	¿"Ortolan"? ¿Qué Ortolan? No conozco a nadie que se llame así", negó Eva, su sonrisa se congeló, pero Roy captó una mirada conflictiva que brilló por un momento en sus ojos.


	Eva trató de cerrar la puerta, pero Roy rápidamente la mantuvo ligeramente abierta con el pie, y mantuvo bloqueada la vista de Krott mientras lanzaba Axii sobre Eva. "Cálmese, señora. Sólo quiero tener una pequeña charla. No importa el resultado, me iré una vez terminada la charla".


	"Pasa, entonces". Eva se dio la vuelta y entró en su casa, con la mirada perdida. Roy la siguió de cerca y cerró la puerta, dejando a Krott fuera.


	El guía sonrió secamente y vigiló la entrada.


	***


	El interior de la casa era sencillo pero limpio. Aparte de un cráneo de tiburón y una alfombra de piel de oso, no había muchas más cosas. La mayor parte del espacio estaba lleno de cosas necesarias y parecía un hogar cálido.


	"¿Por qué lo negaste enseguida? ¿Te dejó malos recuerdos?". preguntó Roy mientras acariciaba el banco en el que estaba sentado.


	"Sí". Sus emociones encadenadas por Axii, la cara de Eva se puso roja de furia. "Sí. No quiero involucrarme nunca con ese asqueroso tramposo, por muy rico que sea".


	"¿Te ha hablado alguna vez de su trabajo? Su verdadero trabajo".


	"Pensé que era un comerciante. Hizo muchas monedas en Lan Exeter durante sus días de comerciante. Se jubiló pronto y decidió tomárselo con calma", dijo Eva con firmeza.


	Roy sacudió la cabeza. Oh, no. El hombre es un hechicero famoso. Solía ayudar a Alzur en Rissberg durante los experimentos con brujos. Pobre señora. Ella no sabe nada.


	"¿Dónde fue, entonces? Si encuentro alguna pista, le dejaré a su aire".


	"Se fue hace un año sin dejarme ningún mensaje". Eva removió el guiso de pescado en el caldero con todas sus fuerzas, con los brazos temblándole de rabia. Luego se dejó caer en el sofá frente al brujo y apoyó la barbilla en las manos entrelazadas. Luego, como si encontrara una razón para dejar fluir su rabia, suspiró. "Se fue y nunca volvió".


	"¿Actuó raro antes de irse?"


	Eva guardó silencio un momento, un atisbo de lucha recorrió sus ojos. "Me hundió en el dolor y me rompió el corazón, como siempre".


	"¿Detalles?"


	Eva guardó silencio. La respuesta a esa pregunta obviamente la lastimaría. Ni siquiera el poder de Axii podría hacerla hablar. Roy cambió la pregunta. "Aparte de su casa, ¿ha ido alguna vez a algún otro sitio? ¿Una guarida habitual?".


	Como no había rastros de magia en la morada abandonada, debía de haber un laboratorio secreto en alguna parte de la isla.


	"Salía del pueblo con frecuencia, probablemente vagando por ahí". Eva sacudió la cabeza, resignada.


	Roy se golpeó la frente. A este paso, tendré que recorrer toda la isla. "Empecemos por el principio. ¿Cómo os conocisteis?" Quizá pueda encontrar alguna pista si me cuenta toda la historia.


	"Sucedió hace dos años en Ard Skellig. Era un mediodía brillante. Estaba recogiendo mi botín en un bote. Era una red pesada y los dedos me estaban matando, pero eso era prueba de que había sacado muchas cosas buenas. Me empujé un poco sobre el casco para poder hacer más fuerza, pero entonces una ola chocó contra mí y fui arrastrado al mar. Quedé inconsciente y soñé que caía al fondo del mar. Los peces se alimentaban de mí, desgarrándome hasta que no era más que un esqueleto".


	Eva se estremeció y cerró las manos en puños, con los nudillos blancos. "Debería haber vuelto con Freya entonces, pero entonces me desperté junto al arrecife de la costa, vomitando agua de mar. Ortolan se presentó ante mí como un caballero de brillante armadura. Sonrió y me levantó a la pequeña y débil yo, luego me cubrió con una cálida chaqueta y me llevó a casa".


	A Eva le brillaban los ojos. Era como una adolescente representando al hombre de sus sueños, pero eso era sólo porque Axii le estaba haciendo arrastrar ese recuerdo. Ese sentimiento de amor fue suprimido por su odio.


	"Y luego fue una simple historia de amor. Empecé a ver a mi salvador. No era joven y no era amable con nadie. Hablaba con frialdad, pero era generoso. Compró muchos regalos para mí y mi familia. Podía sentir que era genuino. Probablemente estaba enamorado de mí".


	Sí, así es como trabajan los hechiceros. Siempre abandonan a sus amantes por alguien nuevo. Coral es la excepción.

